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SINOPSIS 




			 




			En los tenebrosos rincones  de  los  Reinos  Mortales,  los misteriosos  Gloomspite  Gitz emprenden la  marcha  hacia  la  guerra  siguiendo la  estela de  su abominable  deidad. Ningún lugar escapa a la visión de la Luna Malvada, ni siquiera los territorios protegidos  por Sigmar, como la ciudad de Draconium, a la que la lluvia hirviente de Aqshy convierte en un lugar de un calor abrasador. 




			 




			En esta olla a presión a punto de estallar, el regente se vuelca en sus plegarias a Sigmar mientras la capitana Helena Morthan apaga los fuegos: puñaladas en las calles, herejes agoreros que pregonan el fin del mundo e insectos que devoran vivos a los vigilantes que patrullan la ciudad. 




			Cuando el afligido guerrero Hendrick Saul y su partida llegan a las puertas de la ciudad con una profética advertencia, la capitana Morthan ve la oportunidad para salvar a  su pueblo.  Sin embargo,  con Skagrott el  Lunarca  conspirando bajo la  superficie  de Draconium y la Luna Malvada cerniéndose en el cielo, ¿quedará una ciudad que pueda salvarse? 
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			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida. 




			 




			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un relámpago y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos. 




			 




			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido. 




			

			 




			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones. 




		 




			La Era de Sigmar daba comienzo. 




			

			



	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 




			 




			
CENIZAS 




			 




			Hendrick Saul estaba rodeado por el torbellino de los rostros de los sumisos aldeanos que el terror, la ira y el odio habían transformado en retorcidas gárgolas; se apelotonaban en torno a él con el cielo oscuro y nublado sobre sus cabezas y con los muros cadavéricos de Piedra Santiﬁcada a su espalda. 




			—¡Varlen! —oyó gritar a Romilla Aiden—. ¡Varlen, para! ¡Por favor, tienes que parar esto! 




			Le respondió un grito inhumano, un sonido que parecía arrancado de varias gargantas a la vez, ninguna de ellas humana. El chillido desgarró la oscuridad y reverberó en los altísimos muros de las vetustas ruinas. 




			—¡Trae la muerte! —gritaba el horripilante coro de voces, tan degeneradas que apenas se distinguían las palabras. 




			—¡Quitaos de en medio! —rugió Hendrick a la muchedumbre que lo rodeaba. Y por un momento sintió la tentación de arremeter contra ella con su pesado martillo de guerra, Recontador. Su propio miedo avivaba las llamas de su incontrolable temperamento. 




			Miedo de lo que estaba sucediéndole a su hermano. 




			Miedo del monstruo en el que se había convertido Varlen. 




			Hizo un esfuerzo supremo para dominarse. Se recordó que aquellas gentes eran buenas personas que no habían pedido este horror. Blandió el martillo con las dos manos como si fuera una barra y empujó a los aldeanos que lo rodeaban en lugar de golpearlos con la pesada cabeza del arma. Sin prestar atención a las herramientas del campo y los cuchillos oxidados que empuñaban. Sin prestar atención a los atroces alaridos de dolor ni a sus furibundas exigencias para que dejara de resistirse a ellos. 




			—¿Qué ha traído tu gente a nuestros hogares? —espetó el cabecilla de los aldeanos. 




			Hendrick había olvidado su nombre. En medio de este horror había olvidado todo salvo a su hermano. 




			—¡Varlen! —gritó mientras se abría paso a través de la arrebatada masa de gente—. ¡Varlen, para esto! 




			Hendrick estaba en medio del tumulto. La oscuridad de la noche estaba atiborrada de cuerpos aterrorizados que se entrechocaban como en el caos de una desbandada en el campo de batalla. La luz de las antorchas llameantes danzaba frenéticamente; las caras iluminadas como si fueran máscaras infernales se convertían en un abrir y cerrar de ojos en meras siluetas penumbrosas delineadas por el fuego. 




			—¡Ese monstruo era tu hermano! —gritó una anciana con los ojos desorbitados rociando de saliva el rostro de Hendrick—. ¡Por el amor de Sigmar, mátalo! 




			—Enwin… —balbuceó otra mujer con la cara surcada de lágrimas—. Le arrancó… le arrancó la cabeza. 




			Hendrick pasó por encima de los cuerpos despatarrados, llegó a los adoquines y resbaló en la sangre. 




			Varlen era el responsable de esto, pensó con arrebato. Su hermano, su hermano dicharachero, de buen corazón y valiente, el líder de las Espadas de Sigmar. Se había transformado en… algo. Una abominación monstruosa había emergido del cuerpo de Varlen Saul y la corona ceñida a su frente palpitaba con poder arcano. Había arrasado a los mercenarios de la compañía de Varlen y apartado de un golpe a Bartiman Kotrin con la tumorosa masa de carne que había sido su brazo derecho, y luego había desgarrado a Romilla Aiden con las gruesas garras que habían brotado en su mano izquierda.  




			A continuación había recorrido como un torbellino pasillos en ruinas y cámaras resonantes, y al toparse con grupos de atónitos aldeanos los había embestido como un tornado de cuchillas. Su carne corría como si fuera cera derretida y esa espantosa corona maldita en su frente irradiaba una luz mugrienta. 




			Hendrick y el resto habían seguido a Varlen, o mejor dicho, a la cosa en la que se había convertido. Habían contemplado con estupefacción lo que su líder había hecho a la gente que les había ofrecido refugio. Habían llegado al vasto espacio cubierto de hierba que se extendía ante las ruinas de Piedra Santiﬁcada, pero también lo habían hecho los aldeanos. 




			La muchedumbre, impulsada por un terror religioso hacia el monstruo que arrasaba sus moradas, había sitiado a Varlen. El grupo de Hendrick había intentado intervenir, detener los estragos que estaba haciendo su líder, dominado por una maldición, y someterlo antes de que lo hiciera la multitud. Bartiman había lanzado una maldición entrópica a Varlen que había hecho tambalearse al monstruo, pero no lo había detenido. Romilla había ordenado en el nombre de Sigmar a la maldición que dejara en paz a Varlen, pero el fuego blanco que había seguido a las palabras de la sacerdotisa no fue lo suﬁcientemente poderoso para derrotar al poder que emanaba de la corona maldita. 




			Eleanora VanGhest, llevada por la desesperación, había disparado a Varlen en la pierna, tal vez con la esperanza de entorpecerlo o detenerlo. El mutante nido de apéndices de Varlen había arremetido contra ella, pero la ingeniera lo evadió a tiempo para escapar de un sangriento destripamiento. Hendrick incluso había conseguido golpear a su hermano, más de una vez, y así por ﬁn habían conseguido frenar al monstruo, aunque Hendrick sentía cada golpe que asestaba como si estuviera propinándoselo a sí mismo. 




			A pesar de que más de dos docenas de personas habían muerto en el acto, la muchedumbre de Piedra Santiﬁcada había conseguido poner de rodillas a Varlen a base de porrazos y colocarle uno de los collares con una larga vara que utilizaban con sus sabuesos gheln. 




			Las Espadas de Sigmar habían intentado intervenir; defendían que la culpa no era de Varlen sino de la corona maldita que se había puesto inconscientemente. 




			Al pueblo de Piedra Santiﬁcada eso no le importaba. 




			Hendrick entrecerró los ojos deslumbrado por un resplandor que brotó repentinamente encima de sus cabezas. Una ráfaga de calor le golpeó la piel y un ensordecedor estrépito colmó el aire. Supo que era una pira y el gruñido de desesperación dejó a la vista sus dientes. 




			—¡La Sombra de la Luna trae la muerte! —gritó su hermano con una cacofonía de voces cada vez más monstruosas—. ¡La Sombra de la Luna trae la muerte a Draconium! 




			—¡Atrás! —bramó Hendrick a la masa de aldeanos que contemplaban horrorizados cómo su hermano mutado enﬁlaba hacia las llamas. A Hendrick se le cortó la respiración al ver las elegantes ropas de su hermano desgarradas por las masas de músculos y grasa palpitantes que habían brotado del tronco deformado de su cuerpo; Varlen se tambaleaba sobre un desigual grupo de extremidades que parecían arrancadas de una docena de especies cuyos nombres Hendrick ni siquiera conocía. Sin embargo, lo que más lo horrorizó fue la cara de su hermano. Hendrick lanzó un aullido angustioso completamente fuera de sí. El rostro de Varlen se había deformado y el metal oscuro de la corona se había fundido irreparablemente en la carne derretida de su frente. No obstante, los ojos de Varlen seguían mirando a Hendrick, y este vio miedo y frustración en ellos; la verdadera conciencia de su hermano bregaba para emerger de la repulsiva locura en la que estaba hundiéndose. 




			Varlen. 




			Iban a quemar a Varlen. 




			—¡No, no! —gritó Hendrick, y esta vez sí que blandió a Recontador. Estaba dispuesto a pulverizar a esos ignorantes supersticiosos. Abriría una senda sangrienta a través de ellos para llegar hasta su hermano y de algún modo arrancaría esa corona maldita de su cabeza, y después… 




			Pero entonces Romilla emergió de la multitud, se colocó a su lado y le puso una mano en el brazo. Lo miró a los ojos ﬁjamente y con ferocidad. 




			—Hendrick, no puedes hacerlo. Estas personas son el pueblo de Sigmar. Están aterradas, y Varlen ha… asesinado a muchas de ellas. Míralo, Hendrick. Míralo y verás que ya no es tu hermano. 




			—Es Varlen, Romilla —gruñó Hendrick quitándose de encima su mano. Era mucho más alto que la sacerdotisa, pero esta se interpuso en su camino de todos modos y volvió a sujetarle el brazo. 




			—No lo es. Varlen ya no existe, esta perdición se lo ha llevado, y esta gente solo quiere quemar lo que lo ha destruido. Lo siento, Hendrick, pero ellos solo actúan en el nombre de Sigmar, como nosotros. 




			Hendrick se la quedó mirando. Le palpitaban las sienes y los gritos de la muchedumbre lo golpeaban como si fueran las ráfagas de lluvia de una tormenta. Finalmente reparó en la angustia que reﬂejaba el rostro de Romilla y en las lágrimas que se acumulaban en las comisuras de sus ojos, y las fuerzas lo abandonaron. 




			Hendrick cayó de rodillas en medio de la frenética multitud. Recontador cayó de su mano y golpeó con un ruido seco la hierba cubierta de sangre. Romilla se acercó a él y le puso una mano en el hombro. 




			—Lo siento, Hendrick. 




			A continuación se sucedieron una serie de ruidos: los bramidos estrepitosos de la gente y de un monstruo consumido por las llamas; los aullidos inhumanos de una criatura que había sido humana y que vociferaba y despotricaba de la luna, del peligro y de la muerte. 




			Hendrick no oía nada de eso y al mismo tiempo lo oía todo. Cuando terminó tuvo la certeza de que, a pesar de que aún podía caminar, respirar y ver, todo él había muerto como lo había hecho el hermano que acababa de perder. 




			 




			Hendrick se sentó en una esquina de su lecho de piedra y contempló el amanecer. La claridad acarició con sus dedos rosados las vetustas piedras del monasterio, entró por el arco antiguo y se expandió por los tapices de seda que colgaban de las paredes de la cámara. La tenue luz dorada se proyectó en los biombos, rodearon con una especie de halo las representaciones de Sigmar y resaltaron sus míticas hazañas. La imagen era hermosa, sobre todo acompañada por el débil suspiro de la brisa al rozar las piedras y por el ligero aroma del incienso que los aldeanos quemaban para ahuyentar el mal. 




			Hendrick sabía que todo eso debería haber removido algo en su interior, pero se sentía vacío. 




			No, se dijo. No solo era vacío, también sentía resentimiento. ¿Cómo era posible que la luz de Hysh regresara después de lo que había sucedido la noche anterior? ¿Cómo era posible que mostrara su cara a los cielos después de presenciar tanto horror? ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo podían los reinos continuar con un amanecer tan hermoso y reconfortante cuando su hermano estaba muerto? 




			El primer amanecer sin Varlen. 




			Debería haber sido triste y gris como el cabello del cadáver de una bruja. Debería haber sido oscuro como una maldición. Pero no, la luz inundaba los cielos como lo había hecho en los treinta y seis años de vida de Hendrick, y la ausencia de su hermano mayor no la alteraba lo más mínimo. 




			Una ﬁgura se movió detrás de los biombos y Hendrick deslizó la mano hacia Recontador. Dentro de él albergaba la esperanza de que los aldeanos hubieran renegado de su acuerdo y vinieran a por él. La gente del pueblo había permitido pasar allí la noche a los mercenarios solo porque las Espadas de Sigmar habían parecido renegar de su líder al ﬁnal. Eso y el miedo, evidente en sus ojos, a lo que creían capaces de hacer a las Espadas de Sigmar si sus miembros se sentían presionados. 




			Se relajó cuando Aelyn salió de entre los biombos y se quedó mirándolo. La aelfa permaneció en silencio e inmóvil como una estatua, observándolo con unos ojos de color negro y ámbar que la mayoría de los humanos encontraban perturbadores, pero a los que Hendrick se había acostumbrado hacía mucho tiempo. Se miraron en silencio el tiempo suﬁciente para que Hendrick tomara aire y lo soltara en un largo suspiro. 




			—¿Has dormido? —le preguntó Aelyn. 




			—¿Y tú? —respondió él con tono desaﬁante. Se ﬁjó en que a ella se le contraía un músculo de la mejilla derecha, un gesto casi imperceptible que Hendrick sabía que expresaba disgusto. 




			—Has estado sentado ahí toda la noche, ¿eh? 




			—¿Y qué si lo he hecho? —Hendrick reparó en su tono beligerante. Sabía que no tenía que pagar su malhumor con su más antigua amiga. También sabía que ella no se lo tomaría como algo personal. 




			—Estarás entumecido, cansado, perezoso —respondió con un tono prosaico—. Si deciden atacarnos, no podrás ayudarnos. 




			—No van a atacarnos —dijo Hendrick, que comprobó la veracidad de sus palabras al girar el cuello y estremecerse al sentir el dolor que se había instalado en él—. Somos demasiados, y, Sigmar nos asista, anoche vieron lo que somos capaces de hacer. Además tenemos a Romilla. 




			Aelyn inclinó ligeramente la cabeza, un gesto que indicaba tácitamente su conformidad. 




			—De todos modos no deberíamos perder más tiempo —dijo—. Si no vas a dormir, levántate de ese catre. Hay que tomar unas cuantas decisiones. 




			Hendrick se frotó los ojos doloridos con los nudillos, pero con ello solo intensiﬁcó el dolor punzante en la parte posterior de los globos oculares. Parpadeó y respiró hondo con la esperanza de mitigar la opresión que sentía en el pecho. Se pasó una mano por la cabeza afeitada y los cabellos incipientes le rasparon la palma callosa. 




			—Aelyn… —comenzó a decir, pero ella le hizo un gesto con los dedos para que no siguiera.  




			Hendrick creyó atisbar fugazmente algo parecido a compasión en los rasgos aﬁlados de la aelfa. La sorpresa que eso le causó estuvo a punto de conmoverlo. 




			—Lo sé, Hendrick —dijo ella—. Fue horrible. Todos hemos perdido a tu hermano, pero tú el que más. Lo llorarás. Todos lo haremos. Pero ahora tenemos que tomar algunas decisiones. 




			—Y ahora que Varlen no está… —dejó la frase en suspenso. Era la primera vez que lo decía en voz alta, que lo hacía real. 




			—Ahora tú lideras nuestro grupo de mercenarios. Eres el único líder de las Espadas de Sigmar —dijo Aelyn, terminando la frase por él—. Así que lidera. 




			Hendrick cerró los ojos y puso en orden sus pensamientos. Tomó el control de su temperamento, el mismo que los había arrojado a Varlen y a él a esta vida. Él no permitiría que su temperamento lo dominara en este preciso momento, cuando con ello podría poner en peligro a sus amigos. 




			Ya había perdido bastante en este mísero asentamiento. 




			—¿Estás centrado? —le preguntó Aelyn. 




			Hendrick abrió los ojos, la miró y asintió con la cabeza. Ella le devolvió el gesto, dio media vuelta y volvió a escabullirse entre los biombos. Los discretos marrones y verdes del vestuario de la guardiana del bosque desaparecieron al otro lado de una cortina dorada y plateada. 




			Hendrick asió con fuerza el martillo Recontador y se puso en pie. 




			—Estoy centrado —masculló apretando la empuñadura de cuero del arma hasta que crujió—. Te ruego, Sigmar, que no permitas que me den un motivo. 




			Tras lo cual siguió a su segunda al mando a través de los biombos de seda y al corazón del asentamiento de Piedra Santiﬁcada. 




			 




			Hendrick siguió a Aelyn por un pasillo cuyos nichos se habían convertido en toscas moradas, todas ellas vacías. Aelyn giró para pasar por debajo de un arco pintarrajeado con los colores chillones del fuego y entró en un hueco circular que en el pasado había alojado una escalera de caracol. Los dos mercenarios tuvieron que trepar por un rudimentario andamiaje de madera y metal que había sustituido la escalera de piedra derrumbada y pasaron por unas cortinas de seda roja y anaranjada. 




			Salieron a otro arco y entraron en una cámara más amplia que debió haber sido una capilla. La mitad del techo se había desplomado, pero habían retirado los escombros y cubierto el agujero con unos toldos de seda. Las estructuras de madera y seda llenaban las alas de la cámara formando una serie de moradas ocultas en las sombras del monasterio en ruinas. Hendrick reparó en que todo el pueblo de Piedra Santiﬁcada permanecía escondido de ese modo. La gente se había mantenido a salvo así durante la Era del Caos, escondida tras la fachada de unas ruinas vacías y protegida por las energías sagradas que impregnaban las piedras del monasterio. 




			Por eso habían reaccionado con terror a la transformación de Varlen. 




			Esta ala del vasto monasterio estaba abandonada; sus habitantes se habían escabullido a otros lugares mientras permanecieran los forasteros. Tenían espacio suﬁciente, pensó Hendrick; el monasterio era inmenso, unas ruinas inexplicables que databan de la Edad de los Mitos. ¿Cómo si no podría esconderse una ciudad entera en sus entrañas? 




			Tres ﬁguras estaban esperándolos. 




			Eleanora VanGhest estaba sentada, apoyada en el tocón de una antigua columna, al lado del montón de mochilas y morrales que contenían los pertrechos del grupo. Llevaba puesta su sempiterna bata roja de ingeniera. Tenía el pelo desarreglado y el monóculo en un ojo. Estaba jugando con unos mecanismos y unos delicados brazos metálicos, y apenas miró de soslayo a Hendrick y a Aelyn cuando estos aparecieron. 




			Borik Jorgensson y Romilla Aiden se pusieron en pie cuando vieron acercarse a Hendrick. El primero era un robusto duardin kharadron; llevaba el yelmo colgado del cinturón y cada una de las profundas arrugas de su rostro curtido proyectaba su propia sombra a la pálida luz del amanecer. Saludó a Hendrick con su mirada de acero, pero no dijo nada y enseguida continuó limpiando la inmensa arma con seis cañones rotatorios que descansaba sobre él. 




			Romilla se adelantó unos pasos para ir al encuentro de Hendrick. Vestía una túnica blanca y azul todavía manchada con el hollín de la noche anterior y llevaba la cabeza rapada como Hendrick y tatuada. 




			—Sigmar te bendiga —dijo con la voz ﬁrme al mismo tiempo que posaba una mano llena de cicatrices en el hombro de Hendrick—. He rezado toda la noche por el alma de tu hermano. Si hubiera sido posible interceder por él, te prometo que se habría hecho. 




			Hendrick agradeció las palabras de Romilla con una cabezada y luego miró detrás de ella. 




			—Bartiman todavía duerme —dijo Aelyn. 




			—Solo Sigmar sabe cómo es posible que el viejo hechicero haya podido descansar después de lo ocurrido —añadió Romilla con un desprecio evidente. 




			—Olt no ha dormido aquí —continuó Aelyn. 




			—¿Qué pasa, que si no son sus dioses no es problema suyo? —inquirió Hendrick. 




			—No hace falta ser cruel —le reprochó Romilla—. Todos éramos amigos de Varlen, y Olt no lo era menos. 




			Hendrick se estremeció. 




			—Lo siento, tienes razón. Estoy agotado y… de mal humor. 




			Romilla suspiró. 




			—Por decirlo de forma suave. Tuviste que presenciar cómo tu hermano se tambaleaba en el borde de la perdición y luego lo viste atravesar el fuego de la puriﬁcación. No puedo imaginar cómo debes sentirte hoy. Solo quiero recordarte que tus amigos y tus aliados se sienten igual. Después de lo que pasó, Olt preﬁrió marcharse antes de que los temerosos aldeanos se ﬁjaran en él y lo convirtieran en su siguiente objetivo. 




			—Así que no son sus dioses, pero sigue siendo su problema —se corrigió con amargura Hendrick—. Si le hubieran puesto una mano encima… 




			—Lo habrían pagado caro —dijo Aelyn—. No corre peligro. Se reunirá con nosotros cuando partamos. Siempre lo hace. 




			Hendrick notó que Borik le lanzaba otra mirada al oír la palabra «partamos». El duardin se lo quedó mirando un momento, carraspeó y se concentró de nuevo en su arma. 




			—Vamos, desayuna algo —dijo Romilla tirando de Hendrick para llevarlo hacia donde esperaban los demás. Lo sentó en una columna derrumbada y sacó un poco de cecina, una cantimplora con agua y unas piezas de fruta, unos jashbins a punto de echarse a perder. 




			—Mi apetito murió con mi hermano —dijo Hendrick, que inmediatamente lamentó lo melodramáticas que sonaban sus palabras pronunciadas en voz alta.  




			Aun así, Romilla le insistió con las provisiones. 




			—Como el de todos nosotros —repuso—. Pero el señor Sigmar todavía tiene trabajo para nosotros y no podemos hacerlo exhaustos y con el estómago vacío. Come lo que puedas, Hendrick. 




			Hendrick dio un bocado a la carne seca y masticó, pero solo percibió un sabor a cenizas. Hizo un esfuerzo para tragar y se llenó la boca con agua salobre. Dio otro mordisco, y luego otro, como si la mísera comida fuera un enemigo odiado, hasta que se la terminó. Entonces se preguntó distraídamente si alguna vez volvería a disfrutar de la comida y de la bebida. 




			Romilla comió con él. Entretanto, Aelyn oteaba la distancia con la cabeza ladeada, como si estuviera escuchando algo. Aparte del sonido constante que hacían al masticar y al tragar sus compañeros, solo se oía el tintineo de los aparatos de Eleanora y el ruido que hacía Borik al frotar otro cañón de su arma. 




			—El, querida, ¿no vas a comer? —preguntó Romilla. Eleanora solo levantó la cabeza para mirarla cuando le repitió la pregunta. 




			—No —respondió la ingeniera—. Ya casi he terminado con esto. La tercera rueda todavía se atasca y el mecanismo no engranará hasta que averigüe por qué ocurre. —Eleanora reanudó su tarea con una intensidad calculada para no distraerse con cualquier otra cosa ajena a lo que estaba haciendo. 




			—Ya casi ha terminado —repitió Romilla con exasperación. 




			Hendrick no dijo nada y se obligó a comer el último jashbin. Soltó un gruñido grave. Tenía la cabeza en otra parte, invadida por las tinieblas de la noche anterior. Volvió a oír los gritos de los aldeanos y el sonido de la locura de su hermano, el estrépito mientras Varlen los destrozaba con unas manos que se habían convertido en garras. Revivió el impacto en sus brazos cuando Recontador golpeó el pecho de su hermano, una sensación tan real que sus nudillos se retorcieron al rememorarlo. Oyó de nuevo los gritos de sus compañeros mientras luchaban para someter al monstruo que había sido su líder y amigo y olió el humo de la gran pira encendida por los aldeanos. 




			Dio un brinco al notar que una mano se posaba en su hombro y lo embargó un miedo irracional a levantar la mirada y ver el rostro desﬁgurado y las pupilas derretidas de su hermano. 




			Sin embargo vio a Romilla acuclillada detrás de él. 




			—No sirve de nada recordarlo, Hendrick —dijo en un tono ﬁrme pero no exento de compasión—. Lo que ocurrió fue demasiado espantoso para revivirlo. 




			—Pero ¿qué ocurrió? —preguntó Aelyn—. ¿Estamos seguros de que lo sabemos? 




			—Fue esa maldita corona —respondió Hendrick—. Le dije que no la cogiera. 




			—Ya conoces a Varlen —repuso Romilla, que se estremeció al darse cuenta de la metedura de pata—. Conocías, perdón. Habíamos luchado para abrirnos paso a través de solo Sigmar sabe qué para llegar al corazón de la Fortaleza Espantosa. Habría reclamado cualquiera que fuera el trofeo que nos aguardara allí después de todo el esfuerzo. Y cuando se la puso en la cabeza… 




			—No podía quitársela —gruñó Hendrick—. Todos vimos cómo intentó arrancarse aquella maldita cosa de la cabeza. ¡Vimos lo que le hizo! —Respiró hondo y bajó la voz—. No sirve de nada lamentarse por lo que se podría o no se podría haber hecho. Varlen se puso la corona y tuvo unas visiones que lo llevaron a la muerte. 




			—La Sombra de la Luna trae la muerte —dijo Aelyn—. Eso era lo que gritaba mientras… ardía: «La Sombra de la Luna trae la muerte a Draconium». ¿Qué creéis que signiﬁca? 




			—Varlen estaba bajo la inﬂuencia de un artefacto maléﬁco —dijo Romilla—. No signiﬁca nada. 




			—Sí que signiﬁca algo —repuso Hendrick. Incluso él se sorprendió al oír la fuerza que transmitía su voz. 




			Todos se quedaron callados unos instantes y Hendrick notó que sus compañeros se miraban con incomodidad. Las herramientas de Eleanora seguían crujiendo incesantemente, y el tintineo seco resultaba irritante en el silencio sepulcral de la cámara. 




			Hendrick tomó aire y quiso gritarle que dejara de una vez esos condenados mecanismos, pero Aelyn habló antes que él: 




			—Tenemos que decidir qué hacemos. 




			—La gente del pueblo está muy nerviosa —señaló Romilla—. Anoche perdieron seres queridos, de las maneras más horribles, y fuimos nosotros los que trajimos el terror a sus hogares. No les importará que no fuera intencionado… Y ese miedo paralizante no les durará toda la vida. 




			Aelyn miró ﬁjamente a Hendrick, que sintió el peso de las miradas posadas en él; dejó caer los hombros y frunció el ceño. Acababa de perder a su hermano, por el amor de Sigmar, ¿es que no iban a darle el tiempo que necesitaba para llorarlo? 




			Pero, no, pensó; tenían razón, y esconder sus responsabilidades en el silencio era un lujo que ya no podía permitirse. Varlen siempre había sido el carismático, el sociable, siempre con una ocurrencia y una sonrisa preparadas para rebajar la tensión de la gente que lo rodeaba. Hendrick había sido algo así como el compañero taciturno, la amenaza que respaldaba el encanto y el sentido del propósito de su hermano. 




			Propósito, esa era una palabra a la que podía aferrarse su cabeza, una estrella por la que podría guiarse. La muerte de Varlen debía tener un propósito, y Aelyn le había mostrado cuál era. 




			—Iremos a Draconium —declaró ﬁnalmente. Sus camaradas se movieron con nerviosismo en torno a él. Borik volvió a carraspear. 




			—Hendrick, ¿dónde diablos está Draconium? —preguntó Romilla—. Me suena el nombre, pero… 




			—Draconium es una gran ciudad fortiﬁcada fronteriza situada a unos ciento treinta kilómetros al norte de Hammerhal Aqsha, y a unos sesenta y cinco kilómetros al norte de donde estamos ahora —explicó Eleanora sin levantar la mirada de sus mecanismos—. Domina el paso conocido como las Fauces del Dragón, en la cadena volcánica del Espinazo Rojo. Sus manantiales de agua caliente conﬂuyen en un canal por el que navegan barcazas que transportan mercancías y tropas de un lado a otro de las tierras nuevamente consagradas que se extienden al norte de Hammerhal. 




			—Gracias, El —dijo Romilla—. Pero, aunque sepamos donde está ese lugar, ¿por qué tendríamos que ir allí? 




			Hendrick se quedó mirando a la sacerdotisa como si fuera lenta de entendederas. 




			—Las palabras de Varlen, al ﬁnal, cuando lo… cuando él… ardió. Sabemos que fueron una advertencia, una profecía que le costó la vida. Vamos a ocuparnos de que llegue a los oídos correctos. 




			—¡Eso no lo sabemos, Hendrick! —exclamó Romilla—. ¡Por el martillo de Sigmar, Varlen estaba transformándose en algo corrupto, reía como un chiﬂado! Por lo que sabemos, sus palabras no eran más que un diabólico ardid cuyo único ﬁn era arrastrarnos a todos a la perdición con él. 




			—No lo creo —replicó Hendrick. Sintió que su ira acostumbrada pugnaba por emerger e imponerse al sentido común—. Veía… Sabía cosas desde que se puso esa corona. Desde meses antes… Cosas que no podía haber sabido. Predijo la emboscada de los gors en las Colinas de Ceniza, ¿no? Descubrió aquella trampa con las puntas e impidió que la pisaras, ¿no es así, Romilla? Varlen todavía era Varlen. No lo venció, ni siquiera al ﬁnal, e incluso mientras moría intentó ayudarnos. 




			—Tenemos que llevar el resto del tesoro a nuestra cita en el Peñasco Alto —apuntó Borik sin levantar la mirada. Continuó sacando brillo a su arma—. Si no aparecemos, no nos pagarán, y tal vez la tribu olmori decida ir en busca de sus tesoros ancestrales. 




			—Para empezar, los olmori son unos cobardes que enviaron mercenarios a recuperar esos tesoros —repuso Hendrick—. Podrán esperar unos cuantos días más hasta que entreguemos el mensaje. 




			Borik movió los ojos bajo sus espesas cejas para lanzar una mirada fugaz a Hendrick, pero no dijo nada. 




			—Mirad, en el caso de que Varlen estuviera lúcido, de que aún tuviera esas visiones… ¿La advertencia no podría provenir de Sigmar? ¿Y si estamos haciendo caso omiso a una advertencia de Sigmar y agravamos el error con un acto de deslealtad? Lo único que tenemos que hacer es ir a la ciudad y contarle nuestra advertencia a una persona con cierta autoridad. Eso es todo. Quién sabe, a lo mejor nos recompensan económicamente por el esfuerzo si nos ven tan preocupados. 




			—Somos mercenarios. Las recompensas económicas son nuestra única preocupación —repuso el duardin. 




			—¡Nosotros vemos más allá del dinero! —replicó con vehemencia Hendrick—. Varlen siempre se aseguró de que primero estuviera la obra de Sigmar y en segundo lugar el beneﬁcio propio. 




			—Lo siento, sé que no quieres oírlo, pero como ya te dije anoche, es posible que Varlen ya no fuera Varlen —insistió Romilla levantándose y mirando a su alrededor en busca de apoyo—. ¿Vamos a romper nuestro compromiso con la gente que nos ha contratado solo porque una criatura sobrenatural poseyera a nuestro amigo y usara su cara para tocarnos la ﬁbra sensible? 




			Hendrick sentía cómo le llegaba en oleadas la desaprobación de Borik. Las herramientas de Eleanora tintineaban con una intensidad inquietante y Hendrick notó que en su interior crecía una ira alimentada por la frustración. 




			—Escucha —continuó Romilla, conciliadora—. Quizá deberíamos… 




			—No, no deberíamos —la interrumpió Aelyn. Todos se volvieron a mirar a la aelfa, incluido Hendrick. Aelyn era tan sigilosa, tan silenciosa, que uno se olvidaba de que estaba hasta que hablaba, pero cuando alzaba la voz esta era aﬁlada y clara como un trozo de vidrio. 




			Romilla respiró hondo e hizo el amago de continuar hablando, pero Aelyn se le adelantó. 




			—Hasta hoy, Varlen y Hendrick habían liderado a las Espadas de Sigmar. Ahora Varlen no está. Hendrick es nuestro único líder. Somos mercenarios, no vagabundos. Si nuestro líder da una orden, nosotros la obedecemos. El asunto no requiere mayor discusión. 




			Romilla pestañeó con el ceño fruncido, pero se tranquilizó. Miró a Hendrick. 




			—¿Es esa su orden entonces, sargento? —preguntó. 




			Hendrick lanzó una mirada de agradecimiento a Aelyn, pero en sus ojos solo encontró una expresión de reprimenda. Tenía que hacerlo mejor; debía ser ﬁrme y no dejarse llevar por la ira; ser un líder, no un dictador. Se dijo que lo intentaría, por Varlen. En última instancia harían todo esto por Varlen. Nada más haría que su pérdida fuera soportable. 




			—Sí —aﬁrmó—. Entregaremos el mensaje en cuanto podamos y luego volveremos con los olmori. Si están enfadados, yo les indemnizaré o aceptaré el castigo que consideren justo. No sufráis por ello, yo lo arreglaré. Pero por Varlen tenemos que llevar su última profecía a su destinatario. Quizá entonces se obtenga algo bueno de esta maldita tragedia. Tal vez incluso sirva para salvar algunas vidas. 




			Borik gruñó de un modo que dejaba en el aire su compromiso. Romilla parecía apaciguada por las palabras de Hendrick. 




			—Está bien —dijo—. Lo haremos por Varlen. 




			—¡Ah! ¡Ya está! —exclamó triunfalmente Eleanora. Sus herramientas emitieron una serie de crujidos ﬁnal. La ingeniera miró a su alrededor y sonrió—. Ahora funcionará —dijo sosteniendo en alto el ininteligible artilugio para que todos lo vieran—. Podemos ponernos en marcha. 




			Hendrick suspiró, negó con la cabeza y se inclinó para recoger su equipo. 




			—Por Varlen —repitió. 




			



	    


	 	

	    

             




			
ACTO 1 




			 




			
CREPÚSCULO 




			



				 




				Escucha, niño, y hazme caso, 




		



			una seria advertencia seguirás. 




			Acuéstate y no hagas ruido, 




			o los monstruos te oirán. 




			Cerradas han de estar las ventanas, 




			¡cierra, rápido, también los ojos! 




			O la luz de la Luna Malvada verás, 




			y será lo último que mirarás. 




			 




			Canción infantil de Azyrheim 




			




	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			
SOMBRAS 




			 




			Tobias Kench salió por la puerta de la taberna a la calle adoquinada. Se limpió la sangre de los nudillos y respiró una bocanada del vespertino aire fresco. 




			—Así está mejor —musitó haciendo unos movimientos rotatorios con los hombros. Detrás de él quedaba el Rey Díscolo; más que una construcción, el ediﬁcio de la taberna parecía un montón de piedras que se hubieran apilado descuidadamente. Sus ventanas de culo de botella estaban llenas de grietas, las tejas de la techumbre habían comenzado a erosionarse y la capa que protegía la fachada de la lluvia había comenzado a descascarillarse allí donde el propietario había sido descuidado con las tareas de mantenimiento. 




			Tobias no habría entrado a beber en ese tugurio si su vida hubiera dependido de ello. Pensándolo bien, no habría entrado en ninguno de los locales del barrio de las Tuberías. Sin embargo, el Rey Díscolo siempre era un buen lugar para liberar el estrés de un mal día; además, los parroquianos habían aprendido a estar callados y concentrarse en sus jarras de matarratas cuando Tobias entraba por la puerta. No obstante, siempre había alguien que no respetaba la costumbre. Solía ser un tripulante de las barcazas que descendían por el río desde Hammerhal Aqsha y que gastaba los lingotes antes de ganarlos; o un vecino del barrio que había reunido el polvo suﬁciente para ahogar sus penas en el tugurio más barato de la ciudad y culpar de sus desdichas a los que han tenido más suerte que él; o parásitos de la sociedad que querían celebrar su último éxito lejos de los lugares donde podrían reconocerlos. Algunos días solo eran desconocidos que a ojos de Tobias no tenían la devoción suﬁciente o de los que sospechaba que habían dado la espalda a la luz de Sigmar. 




			Tobias jamás usaría los puños con las buenas gentes temerosas del Rey Dios. Solo de pensarlo se horrorizaba. Pero el Rey Díscolo nunca lo decepcionaba. 




			—Las almas impías se descarrían cuando el demonio de la bebida se apodera de ellas —dijo para sí mientras se arreglaba la capa de agente de la guardia y se tomaba un momento para encender el farol. El artilugio se negaba obstinadamente a encenderse, y Tobias recordó que se había dicho que tenía que llevarlo al almacén para que lo repararan y sustituirlo por otro. La noche caía y la sombra de las montañas volcánicas se extendía por las calles de Draconium como una mancha de tinta entre los altos ediﬁcios de techos empizarrados de la ciudad—. Solo estoy adelantándome a sus pecados, les recuerdo que Sigmar siempre está vigilando. 




			A su espalda, la taberna estaba silenciosa, como ocurría siempre después de su visita, aunque no tardaría en regresar el alboroto. Encenderían los faroles, limpiarían la sangre y la vida continuaría en su interior como si él nunca hubiera estado allí. Tobias, por su parte, reanudaría su ronda. 




			El hombre piadoso nunca se liberaba de su carga. 




			Tobias alzó la vista al cielo atraído por una luz que había brotado repentinamente. Allí arriba, entre los picos escabrosos y los estruendosos cráteres del Espinazo Rojo, se había formado una tormenta con una velocidad sorprendente. La furia de la tormenta era una señal de que Sigmar estaba vigilándolos, pensó Tobias mientras observaba cómo caían los rayos atraídos por las varas metálicas de las oraciones de los templos que jalonaban las laderas. Se preguntó si habría peregrinos en ese momento en las montañas, arrodillados en un estrecho saliente de piedra y con el rostro extasiado iluminado por el resplandor de los rayos que caían sucesivamente. De ser así, al día siguiente habría que bajar los cuerpos de los que habían pasado al reino de los muertos y cuyos restos mortales carbonizados ya no eran necesarios. 




			—Ya no es tarea mía —se dijo entre dientes Tobias—. De eso hace ya muchos años. 




			La recogida de los cuerpos de los peregrinos era un trabajo del que se encargaban los agentes de cuarta clase, y Tobias ya era de segunda clase. Se tocó con la yema de un dedo el broche de plata con el martillo de Sigmar grabado de la capa que denotaba su categoría. Era una costumbre que había adquirido desde que Iyenna lo dejó porque no podía competir con lo que ella describió como sus amantes gemelas: su trabajo y su religión. 




			Pensar en Iyenna le agrió el humor, como siempre. Cuadró los hombros y echó a andar por la calle. Su ruta de patrulla habitual continuaba por la periferia del barrio del Puerto, luego giraba al oeste para llegar hasta las fábricas y los talleres del barrio de las Forjas, desde donde ascendía hacia las calles más concurridas del Alto Dragón y desde allí llegaba a la comisaría de la guardia de la ciudad, situada en la Colina de la Horca. Sin embargo daría un pequeño rodeo para pasar por las miserables calles de la Depresión, donde estaba seguro de que encontraría más almas impías a las que castigar. 




			Solo había dado un par de pasos cuando un sutil movimiento captó su atención. En el callejón que había al lado del Rey Díscolo atisbó unas sombras que se movían, entre un cajón de embalaje roto y unos sacos de arpillera. También oyó un ruido como de arañazos. Tobias frunció el ceño, apretó la mano alrededor de la alabarda y enﬁló hacia el callejón. Vagabundos y adictos al fengh eran un problema constante en Draconium. Tobias mejor que nadie sabía que la vida era dura en los reinos que quedaban fuera de los cielos, pero nunca comprendería hasta qué punto podía llegar la desesperación de una persona para caer en las garras podridas de la droga. 




			Su gesto ceñudo se convirtió en una sonrisa cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra y distinguieron unos ojos amarillentos y una larga cola que se agitaba. 




			—¡Ajá, Santa Klaus, viejo maleante! —exclamó—. ¿Dónde has estado? Hacía semanas que no sabía nada de ti. ¡Pensaba que el Rey Dios te habría llevado para la reforja! 




			Tobias se acuclilló y extendió una mano. El gato salió del callejón y sus ojos adquirieron una expresión de esperanza al ver la mano enguantada y la sonrisa del agente. El animal frotó la cabeza contra los dedos de Tobias con una insistencia que arrancó una risita al agente, que le rascó las orejas. 




			—¿Sigues sin dueño, amigo? 




			Klaus ronroneó, apartó la cabeza de la mano de Tobias un momento y luego volvió a enrollarse en ella agitando la cola. 




			—Oh, de acuerdo. —La sonrisa del agente se ensanchó y Tobias sacó del zurrón un trozo de pescado en salazón. Klaus le arrancó la comida de la mano y Tobias lo observó con satisfacción mientras masticaba y tragaba. El gato volvió a mirarlo con expectación. 




			—Algún día te llevaré a la comisaría y te adoptaremos como mascota. —Tobias metió de nuevo la mano en el zurrón, pero entonces una nueva ráfaga de rayos estrió el cielo. Las luces estroboscópicas iluminaron fugazmente el callejón detrás de Klaus y Tobias vio algo extraño. 




			El gesto ceñudo regresó a la cara del agente, que se puso en pie y trató de encender de nuevo el farol. Varias veces saltaron chispas del encendedor sin éxito, hasta que por ﬁn se hizo la luz. Klaus emitió un maullido que sonó interrogativo, pero Tobias no le hizo caso y alzó el farol para dirigir su rayo luminoso hacia el callejón. ¡Allí! Más o menos en la parte central del callejón, en la parte que los altos ediﬁcios mantenían en la penumbra más negra, Tobias vio una sombra más oscura rodeada por unas ﬁguras desiguales. 




			—Klaus, viejo amigo, serías un buen agente de la guardia —murmuró Tobias—. Me juego la capa a que ahí hay alguna clase de túnel excavado hasta los cimientos del Rey Díscolo. 




			Con la cabeza repentinamente poblada de imágenes de contrabandistas y ladrones, Tobias abrió los pasadores del asta de su alabarda del cuerpo de vigilancia y ﬁjó el farol debajo de la hoja de acero. Giró el mecanismo y los pasadores se cerraron, de manera que cuando calara la alabarda y apuntara con ella, la luz del farol iluminaría lo que tuviera delante al mismo tiempo que deslumbraría a los potenciales malhechores. Tobias siempre pensaba en su farol como la luz de Sigmar, un resplandor del que no se podía escapar que paralizaba a los delincuentes y ayudaba a los siervos justos del Rey Dios. 




			Tobias se adentró en el callejón con cautela. Los rayos seguían estallando en el cielo y bañaban fugazmente de luz los ediﬁcios y el suelo. Luego la oscuridad regresaba. A la derecha de Tobias se alzaba el Rey Díscolo, con el muro derrumbado y un par de pequeñas ventanas sucias en lo alto. A su izquierda había un ediﬁcio de viviendas, uno de los muchos construidos para alojar a los trabajadores del puerto. Tobias reparó en que las únicas ventanas que había en ese lado del ediﬁcio llevaban mucho tiempo rotas y estaban tapadas con tablas. El callejón era un buen lugar para llevar a cabo actividades secretas, ya que no había posibilidad de que fueran observadas. 




			Salvo por él y por Sigmar. 




			A la luz del farol, la imprecisa sugerencia de ﬁguras se convirtió en algo más claro y, a ojos de Tobias, también más incriminador. En el suelo se había excavado un agujero que llevaba directamente a los cimientos del Rey Díscolo. A su alrededor había una montaña de treinta centímetros de altura de escombros, tierra y trozos de adoquines. 




			Una chapuza de trabajo. Unos profesionales habrían retirado los escombros para no llamar la atención. Y sin duda también era una tarea absurda, reﬂexionó con perplejidad Tobias, ya que la puerta que conducía al almacén de cerveza de la taberna estaba en la calle de atrás, en el pasaje del Pastor; y Tobias sabía por experiencia que su cerradura se había forzado y reparado tantas veces que solo hacía falta una patada bien dada para abrirla y entrar. Por lo tanto, ¿por qué tomarse la molestia de cavar un túnel? 




			Se acercó al agujero con la luz del farol balanceándose al ritmo de sus pasos. El cuerpo de Tobias irradiaba tensión; el agente estaba preparado por si de repente salía del agujero un maleante blandiendo una porra. 




			Lo único que se movía era él. 




			Cuando llegó al borde del hueco, un rayo lo iluminó y conﬁrmó que el túnel conducía directamente hasta la bodega de la taberna. O más bien, pensó mientras lo miraba detenidamente, se había excavado de dentro afuera; la manera como estaban amontonados los escombros alrededor del agujero no dejaba lugar a la duda. El ceño de Tobias se arrugó aún más. El agente se agachó y recorrió el borde del agujero con la luz que arrojaba su farol. 




			—Este túnel ha sido excavado con… ¿garras? ¿Como si fuera una madriguera? —Echó un vistazo atrás y vio que Klaus lo había seguido por el callejón, si bien se había detenido a mitad de camino y lo miraba con los ojos muy abiertos y atentos; agitaba la cola con frenesí y tenía el pelo erizado. 




			Aquí pasaba algo raro y Tobias se proponía averiguar qué era. Si se le había permitido a alguna alimaña o bestia hacer su guarida en la bodega del Rey Díscolo, la próxima vez que fuera a la taberna no sería para la habitual visita cordial, sino una inspección oﬁcial que inevitablemente terminaría con la clausura del negocio que de un modo tan negligente llevaba su propietario. Una tristeza fugaz embargó a Tobias cuando pensó que sus visitas a la taberna tenían los días contados, pero ese sentimiento inmediatamente quedó eclipsado por la satisfacción piadosa que le produjo estar cumpliendo su obligación con Sigmar. 




			—No hay elección, amigo —dijo para sí mientras enﬁlaba hacia el pasaje del Pastor—. Habrá que forzar esa cerradura una vez más. 




			Unos segundos y una patada ágil después, Tobias estaba adentrándose cautelosamente en las tinieblas de la bodega del Rey Díscolo. Caló la alabarda delante de él y la luz osciló por los barriles y las cajas con provisiones. 




			—¡Guardia de la ciudad! —dijo en voz alta y clara—. Si hay alguien ahí, más vale que salgas ahora o será peor para ti. 




			Se detuvo al pie de la escalera y esperó, pero no vio moverse nada. Tobias había estado preparado para responder al ataque de un beligerante contrabandista duardin o un adorador de los Dioses Oscuros. Si era sincero consigo mismo, tenía que reconocer que incluso había sido esa su esperanza. 




			Allí abajo hacia frío, ya que el barrio era demasiado pobre para beneﬁciarse de la red de tuberías de Draconium por las que corría el agua caliente. Tobias pensó que era irónico que sus habitantes trabajaran duro en la construcción y el mantenimiento del sistema que traía el agua caliente de los volcanes a través de la red de cañerías que la distribuía a las zonas más ricas de la ciudad, y sin embargo no se habían ganado el derecho a disfrutar de ella.  




			De arriba le llegaba amortiguado el jaleo de conversaciones, canciones y tintineo de copas. De vez en cuando caía un hilito de polvo por las juntas de las tablas del suelo de la taberna que se extendía encima de su cabeza, y las partículas se dispersaban al atravesar el haz de luz proyectado por su farol. 




			—En el nombre de Sigmar, ¿cómo es posible que tengan un agujero en la bodega y no se hayan enterado? —se preguntó en voz alta, pero un momento después obtuvo su respuesta, ya que se dio cuenta de que desde donde estaba no se veía ni rastro del agujero. 




			Avanzó por la bodega en la dirección en la que intuía que estaba el agujero, pero lo que encontró fue una pared de madera que le bloqueaba el paso, delante de la cual habían apilado barriles de cerveza vacíos. Las tablas de la pared eran de basta madera de yarren y estaban llenas de astillas. 




			—Madera barata —masculló Tobias—. Y relativamente nueva. —Era obvio que la habían colocado allí para tapar algo. 




			Tobias no perdió un segundo y colocó sigilosamente la alabarda de manera que la luz alumbrara la pared falsa. A continuación se puso a mover de uno en uno los toneles vacíos y los apiló a su derecha hasta que despejó un buen espacio. Luego introdujo los dedos enguantados por el hueco que quedaba entre dos listones de madera y con un tirón brusco y fuerte arrancó la tabla en medio de un crujido de madera astillada y clavos. 




			Miró a través del agujero que había hecho en la pared y comprobó que había unos cuantos palmos de espacio al otro lado, además de un túnel que conectaba la bodega con el callejón. Vio a Klaus mirándolo por el agujero. 




			Arrancó otro puñado de tablas siguiendo el mismo procedimiento hasta que abrió un hueco lo suﬁcientemente amplio para pasar por él. Dudó si coger la alabarda, pero el espacio era tan estrecho que no podría maniobrar con ella, además, desde donde la había dejado le proporcionaba una buena iluminación. 




			De manera que Tobias entró en el espacio oculto de la bodega e inmediatamente descubrió su función; amontonadas en un rincón había varias cajas fuertes de hierro y madera. 




			—Apuesto a que son ganancias obtenidas ilegalmente —dijo con una sonrisa de satisfacción—. Las arcas de la guardia están a punto de recibir un generoso donativo. 




			A continuación inspeccionó otro agujero, este excavado en el suelo de tierra en un extremo de la cámara secreta. Se trataba de un hoyo más amplio, de un metro y medio de diámetro más o menos, que descendía hasta desaparecer en la oscuridad. También en este caso parecía excavado con unas garras grandes y duras. De su interior subía un hedor a humedad y Tobias arrugó la nariz con asco. A la luz del farol atisbó los hongos que habían brotado en las paredes del túnel. 




			—Por todos los reinos, ¿qué es esto? —se preguntó en voz alta Tobias. Se acercó titubeando al agujero y escrutó sus profundidades. De repente echó de menos la alabarda. Cuando estaba a punto de darse la vuelta para regresar a por ella, la luz de su farol se apagó inesperadamente. 




			Tobias maldijo sumido en la oscuridad. 




			—Maldito farol —gruñó. Se quedó parado cuando oyó un sonido como de pies arrastrados procedente de la zona principal de la bodega. El sonido se repitió; era como si algo o alguien estuviera intentando moverse sigilosamente por el suelo de tierra. Alguien se acercaba. 




			Tobias se puso tenso y dio un brinco cuando Klaus soltó un maullido desde algún lugar indeterminado encima de su cabeza. El agente se dio la vuelta con el corazón aporreándole el pecho y buscó a tientas en la pared de madera el hueco que comunicaba con el resto de la bodega. Por el túnel que salía al callejón no entraba luz alguna. 




			Se toqueteó el cinturón buscando la pistola. 




			—¡Guardia de la ciudad! —bramó con la esperanza de que el peso de su autoridad expulsara el pánico que se había apoderado de él—. ¡Quienquiera que seas, estás interﬁriendo en una investigación oﬁcial! ¡Enciende inmediatamente el farol y retrocede, o te enfrentarás a la justicia de Sigmar! 




			Oyó un ruido que podría haber sido una carcajada maliciosa o simplemente el gruñido de un animal. Se le aceleró un poco más el corazón. Ningún ser humano había hecho aquel sonido. Entrecerró los ojos para aguzar la vista y tuvo la impresión de que estaba sumergiéndose en la oscuridad. Sacó la pistola con los dedos temblorosos cuando oyó otro ruido de pies arrastrados procedente de la parte principal de la bodega, lo suﬁcientemente cerca ya para hacerle retroceder involuntariamente. 




			Tobias dio un paso atrás y levantó la pistola para apuntar a ciegas. 




			—Te lo advierto… —comenzó a decir, pero entonces algo le golpeó las piernas con una fuerza descomunal y sintió un dolor atroz que le subía desde las pantorrillas. Cayó de bruces y se estampó contra el suelo con un crujido tremendo. Notó el sabor de la sangre en la boca y los oídos taponados. Un alarido de dolor que intentaba salir de su boca le atoraba la garganta. 




			Había algo desgarrándole las piernas, como si una docena de cuchillos se hubieran clavado a la vez en sus pantorrillas y muslos. Tobias intentó chillar, gritar para pedir ayuda, pero la impresión parecía haberle sellado los labios como el tapón de una botella. Oyó una serie de gruñidos y notó un aliento pestilente; sintió una humedad caliente y que algo musculoso, pringoso y pesado se deslizaba por su cuerpo. 




			No. 




			No eran cuchillos. 




			Eran dientes. 




			—Por Sigmar —exclamó con la voz ronca mientras orientaba la pistola hacia sus pies para apuntar a lo que había salido del agujero y le había clavado los colmillos. Pero entonces se produjo una violenta sacudida y Tobias fue arrastrado por el suelo de tierra; se golpeó el mentón con el borde del hoyo y la pistola se soltó de sus dedos entumecidos. Su conciencia iba y venía. 




			Luego sintió otro tirón feroz, seguido de una presión aplastante y de una explosión de dolor insoportable en las piernas. Después una oscuridad más impenetrable aún lo engulló. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			
AUGURIOS 




			 




			—Por todos los reinos, ¿qué demonios voy a hacer con todo eso? —preguntó la capitana Helena Morthan de la guardia de la ciudad de Draconium a su teniente, Taverton Grange, señalando las tres docenas de pergaminos que la miraban desde su escritorio de hierroble. 




			—¿Capitana? 




			La ciudad era un hervidero de actividad al otro lado de las ventanas emplomadas del despacho de la capitana Morthan. Las ruedas de los carros crujían; se oían voces que cantaban o chillaban y los gritos de los vendedores; los animales rebuznaban y sonaban los instrumentos musicales. 




			No obstante, en el interior del despacho el aire estaba cargado y estancado y vibraba con la frustración de la capitana. 




			—Hay el triple de informes nuevos que un día normal, Grange. Sigmar sabe que Draconium es una ciudad fronteriza y siempre ha sido un poco salvaje. ¡Nuestra ciudad tiene carácter! ¿Pero esto? —Señaló con repulsión los informes y cogió uno al azar—. Un robo con allanamiento en el gremio de los alquimistas —leyó en voz alta. Echó una ojeada al pergamino para enterarse de los detalles más importantes—. Entraron desde abajo, por la bodega. Al parecer, por alguna clase de túnel que ya se ha derrumbado. No se llevaron dinero, pero arramblaron con los alambiques, los tubos de ensayo, los vasos de precipitación… 




			—Un robo curioso, capitana —observó Taverton con gesto inexpresivo. 




			Helena asintió con la cabeza, enarcó las cejas y agarró otro informe. 




			—Un animal salvaje ha atacado desde dentro los terrenos cercados con pastos para el ganado en la Colina Occidental —leyó la capitana—. Los guardas de los rebaños juran que nada cruzó el cercado, pero que tres runtines, y cito textualmente, Grange, «fueron destripados y sus restos se esparcieron por los terrenos como si los hubiera atacado un gargant». 




			—Entonces… no fueron ladrones de ganado, capitana —repuso Grange. 




			Helena resopló, pero su expresión se endureció mientras continuaba leyendo en voz alta los informes. 




			—Dieciocho peleas distintas solo anoche. En cuatro de ellas se sacaron navajas, y dos ocurrieron en las calles del Alto Dragón nada menos. Otros seis casos obedecen a lo que eufemísticamente se denomina «altercado familiar». Solo Sigmar sabe cuántos más incidentes ha habido sin que nos hayamos enterado. El Viejo Posver ha estado otra vez lanzando profecías de perdición y condena en la plaza de las Fuentes, hasta el punto de que los hombres han tenido que sacarlo de allí tres veces solo en el día de ayer. Krysthenna la Sangrienta Portadora del Farol ha estado predicando tonterías otra vez en su Templo de la Advertencia de los Últimos Días. Aﬁrma que «los signos lo indican», o no sé qué chorrada rayana en la herejía.  




			»Detenidos por embriaguez y desorden público, incluidos dos de los nuestros. 




			—Seguro que es un error, capitana —dijo Grange con el ceño fruncido. 




			—Oh, y esto se pone más truculento —repuso Helena—. Un ancianito secuestrado, probablemente lo sacaron por una ventana en el Grajo Vigilante. La hija está comprensiblemente desesperada y exige que se haga algo. 




			—No se le puede reprochar —observó Grange. Sus facciones aristocráticas se contrajeron en un gesto de silenciosa consternación. 




			—La verdad es que no —repuso Helena—. Pero ahora mismo nuestra prioridad deben ser estos tres informes —dijo blandiendo un puñado de pergaminos—. Tres de los nuestros, Grange. Dos fueron encontrados muertos, uno está desaparecido. La agente de segunda clase Ulswell, o lo que queda de ella, fue encontrada en un callejón de las Forjas en un «estado casi esquelético», de acuerdo con la descripción. El agente de tercera clase Phenswick fue hallado con la cabeza hundida en un montón de estiércol detrás de una hilera de casas en el barrio del Puerto. Le habían asestado dieciocho puñaladas repartidas por la espalda, el cuello y las extremidades. Le faltaba una oreja y habían brotado de su piel lo que se describe como unos «hongos». 




			Grange emitió un gruñido de asco. 




			—Es evidente que no son ataques normales —dijo adoptando una postura defensiva con los brazos cruzados de una manera que, pensó Helena, delataba su edad—. Esqueletos, hongos… no son palabras que uno esperaría leer en un informe policial. ¿Cree que estamos enfrentándonos a alguna clase de magia negra, capitana? 




			—Ni idea, Grange —repuso Helena. 




			El teniente era joven, y se lo habían endosado en lo que suponía un nombramiento político para ganarse el favor de la familia Grange, una de las dinastías más importantes entre las familias de comerciantes de Draconium. Para Helena era una bendición que hubiera resultado ser una persona eﬁcaz y sensata la mayor parte del tiempo. Aun así, a veces se la quedaba mirando como si esperara que las respuestas salieran sin más de su boca abierta, y en esas ocasiones su teniente la irritaba considerablemente. 




			—Ha mencionado a un tercer agente, ¿desaparecido? —preguntó Grange. 




			—El agente de segunda clase Kench. Desapareció después de resolver un altercado violento en la taberna el Rey Díscolo de la calle del Agarrador —leyó Helena—. Nadie ha vuelto a ver a Kench desde que salió por la puerta de la taberna. Es como si —chasqueó los dedos— se hubiera evaporado. 




			Observó a su teniente mientras este reﬂexionaba antes de abrir la boca para hablar. Al menos esta era una característica de Grange que la capitana Morthan aprobaba. 




			—No veo un patrón, ni una aparente concatenación de incidentes —dijo el teniente. 




			—Exacto —repuso Helena. 




			—Entonces, ¿vamos a considerar estos casos como el resultado de una noche particularmente mala de incidentes sin relación entre ellos o…? —dejó la pregunta en suspenso. 




			—Si solo hubiera sido anoche, estaría dispuesta a hacerlo —respondió Helena—. Pero no es así, ¿no le parece? Digamos los dos en voz alta lo que pensamos. Ha habido un repunte notable en el número de altercados entre los ciudadanos, de una violencia inexplicable y… no se me ocurre otra manera de describirlos, de extraños incidentes en las últimas semanas, ¿verdad? 




			—Hay que alejarse un poco para contemplarlos en conjunto, capitana, pero sí, estoy de acuerdo con su apreciación. Hace un par de noches hubo los asesinatos de la Colina del Mástil… Ni siquiera la amenaza de los Grabados los evitó. Esos sacerdotes sigmaritas quemados por la lluvia meten el miedo en el cuerpo del castigo divino incluso a los holgazanes más recalcitrantes de la ciudad, y aun así… Luego hubo aquel asunto en los muelles, todo aquel grano echado a perder y los operarios ahogados con aquel gas que inundó las bodegas de carga. Y ha habido más violencia e inquietud en los últimos días que en todo el tiempo que llevo de servicio. 




			Helena no quiso recordarle a Grange que «todo el tiempo» que llevaba de servicio solo eran unos diez meses. 




			—Me alegra que esté de acuerdo conmigo —dijo la capitana—. Pero, por el nombre de Sigmar, ¿qué signiﬁca todo esto? ¿Magia negra y delitos? ¿Alguna clase de secta criminal? Azyr nos libre, pero… ¿una maldición, o una emanación de energías de Aqshy? 




			El Reino del Fuego era un lugar de bajas pasiones cuya inﬂuencia podía alterar las emociones de los seres sensibles. Todo el mundo había oído noticias sobre fuertes fronterizos y pueblos devastados por repentinas e inexplicables explosiones de ira y violencia. Helena esperaba fervientemente que eso no estuviera ocurriendo aquí. Pero, no, pensó, las piezas no encajaban. Alguien que está poseído por una furia primigenia no roba botellas. Y luego estaban sus sueños, de los que estaba convencida que no podían tener un origen completamente natural. Por un momento estuvo a punto de evocarlos, pero se lo pensó mejor. 




			Llevaba varias noches despertándose sobresaltada por culpa de unas pesadillas que le hacían tener sudores fríos. La verdad, si se lo hubiera explicado a alguien, era que todavía sentía el roce de unas patas de insecto en la piel, leve como el de una pluma, y que estaba agotada porque una luz pálida y unos enormes ojos que la miraban ﬁjamente le robaban horas de sueño. 




			Le caía bien Grange y conﬁaba en su capacidad profesional, pero seguía siendo el hijo de uno de los más notables arribistas de Draconium. Así que no estaba dispuesta a hablar de sus pesadillas delante de él, a pesar de que las ojeras del teniente y la irascibilidad y la tez macilenta de los hombres y mujeres que tenía bajo su mando le sugerían que ella no era la única que estaba sufriéndolas. La familia Grange no habría llegado a la posición que ocupaba si no tuviera una habilidad especial para explotar las debilidades ajenas. 




			Y Helena no albergaba el deseo de poner la primera piedra del reinado del capitán Grange. 




			Se levantó del escritorio y agarró un rollo de pergamino de una estantería cercana. Recogió los informes desperdigados encima de la mesa y los apiló de cualquier manera, luego desplegó el mapa de Draconium y colocó unos pesos de plomo en las cuatro esquinas. A continuación se acercó un bote de madera con alﬁleres de latón y fue clavándolos de uno en uno en el mapa. 




			—Teniente, envíe a alguien a los archivos recientes y que pida que le entreguen todos los informes de delitos graves. Quiero añadirlos. 




			—¿Quiere que revisemos también los archivos antiguos? —preguntó Grange. 




			Helena meditó antes de responder: 




			—No, creo que los dos estamos de acuerdo en que se trata de un fenómeno relativamente reciente, ¿verdad? En los archivos antiguos no hay ningún caso con menos de un año de antigüedad. Pero no estaría mal que nos pidiera también el desayuno para ambos. 




			Grange asintió formalmente y enﬁló rápidamente hasta la puerta, la entreabrió y conversó con el ordenanza que esperaba fuera. Helena se concentró en el mapa mientras clavaba alﬁleres para marcar cada uno de los incidentes que se habían producido la noche anterior. El mundo a su alrededor desapareció mientras miraba detenidamente el mapa, trazaba mentalmente líneas que unían los alﬁleres y hacía un recuento de los delitos por barrio, intentando encontrar alguna clase de patrón a lo que parecía un simple incremento de la violencia, los robos y las mutilaciones. 




			Dio un brinco cuando Grange se aclaró la garganta a su lado y reparó en la bandeja de plata que sostenía el teniente, en la que había varios pastelitos especiados, lonchas de panceta de runtin, dos vasos con zumo de jashbin, dos tazas de cristal y una tetera humeante con infusión de metha. De uno de los fuertes hombros de Grange colgaba una pesada cartera de la que sobresalían rollos de pergamino perfectamente ordenados en ﬁlas. 




			—Ahí hay muchos informes —observó Helena. 




			—Sí —repuso Grange. Depositó la bandeja en una esquina del escritorio y sirvió a la capitana una taza de metha. 




			Helena aceptó gustosamente la infusión caliente y dio un sorbo. No le importó quemarse ligeramente los labios a cambio del cosquilleo vigorizante que le recorrió el cuerpo. 




			—Lo mejor será que empecemos cuanto antes —aseveró. 




			 




			Una hora después, Helena se alejó del mapa y lo miró con el ceño fruncido. Había montones de informes diseminados por el suelo y la bandeja llena de migas se tambaleaba en el borde de la mesa. 




			Inclinó la cabeza y respiró hondo. El número de alﬁleres clavados en el mapa era alarmantemente grande. 




			—¿Ve algún patrón, Grange? 




			—Nada, capitana. Es… anárquico —respondió con gravedad. 




			—Temía que dijera eso —repuso Helena cruzando los brazos sin dejar de estudiar con gesto ceñudo el mapa. 




			—¿Cree que deberíamos solicitar más recursos al militante regente? —propuso Grange—. Estoy seguro de que, basándonos en las pruebas que tenemos, podríamos aducir un aumento excepcional del trabajo. 




			El militante regente Selvador Mathenio Aranesis. Era un héroe de guerra; en su juventud había sido un iniciado en las ﬁlas de la cruzada sigmarita que había reconquistado esta región hacía ya muchos años. Él había matado al paladín de los Dioses Oscuros en un combate cuerpo a cuerpo mientras protegía el cuerpo caído del arcipreste al que seguía, y su ascenso desde entonces fue meteórico. Helena respetaba la determinación del militante regente, su fe y su mentalidad en la guerra de reconquista que estaba en marcha. Sin embargo ya era un anciano, y Helena sospechaba que, incapaz ya de salir personalmente a cosechar sus propias glorias, intentaba vivir indirectamente a través del pueblo que gobernaba. Había construido templos cada vez más grandes y suntuosos dedicados a Sigmar en los barrios más ricos de la ciudad y los había rodeado de estatuas que imitaban la gloria de la misma Azyrheim. Organizaba campañas de reclutamiento cada dos por tres, y las partidas de guerra sigmaritas entrenaban bajo la mirada vigilante de la milicia militante de la ciudad, y luego eran enviadas a las tierras salvajes del norte pertrechadas con martillos y mayales. 




			Helena no tenía ni idea de cómo reaccionaría el militante si le solicitaba que desviara fondos de su gloriosa empresa. ¿Le preguntaría si no era suﬁciente la fe de sus agentes? ¿Es que quizá ella no era capaz de cumplir el deber tal como había prometido con un juramento? ¿Había intentado incrementar la lista de oraciones de los hombres y las mujeres que tenía a su mando? ¿Había promulgado tal vez entre ellos nuevos hechizos sigmaritas o impuesto la realización de nuevos tatuajes de fe? 




			Sin embargo no compartió con Grange estos pensamientos. Helena se acercó a su escritorio, sacó la pistola del cajón, cogió la espada envainada que estaba apoyada contra la mesa y se colocó ambas armas en el cinturón. A continuación descolgó la capa de la percha, se la ciñó y la cerró con el broche con el rubí propio de su cargo. Sonrió sin ninguna alegría a su teniente. 




			—No pedimos ayuda para lo que podemos hacer por nuestros medios, teniente. Consiga a un equipo de escribientes, de segunda clase como mínimo, y que se pongan a repasarlo todo de nuevo. Que busquen patrones, vínculos, causas comunes, cualquier cosa que pudiéramos haber pasado por alto. 




			—¿Y qué vamos a hacer nosotros mientras tanto? —quiso saber Grange con un entusiasmo que a Helena le pareció excesivo. 




			—Nuestro deber —respondió la capitana. 




			 




			Helena y Grange reclutaron a un par de agentes de primera clase como guardia de honor mientras cruzaban la comisaría para salir a la plaza del Ahorcado. La Colina de la Horca era el barrio de Draconium situado a mayor altitud y se extendía por la cima de una colina de un tamaño considerable. La comisaría estaba ubicada en el punto más alto del cerro. La plaza del Ahorcado era una austera explanada adoquinada en cuyo extremo norte había dispuesta una adusta ﬁla de horcas. A pesar de los ediﬁcios de la administración municipal que la rodeaban, la plaza todavía ofrecía unas vistas magníﬁcas de Draconium. 




			Los tejados se sucedían ininterrumpidamente ladera abajo, y más allá se divisaba la ciudad en la que Helena había vivido toda la vida; la ciudad que amaba aparecía representada ante sus ojos como un cuadro pintado con la luz matinal. Al norte se levantaba el Corazón Santiﬁcado, el palacio del militante regente, que destellaba rodeado por una serie de ediﬁcios militares, templos sigmaritas y casas de la nobleza local, todos ellos cercados por un muro alto de mármol y hierro. Detrás de ellos, las casas y los negocios del Grajo Vigilante se extendían hasta la muralla del norte; las viejas torres del barrio se alzaban con aspecto inseguro por encima de los ediﬁcios que las rodeaban. Al sur vio los barrios de las Tuberías, el Puerto, el Alto Dragón, las Forjas y la Depresión. La plaza de las Fuentes era el núcleo en el que todos ellos convergían, una vasta explanada de casi un kilómetro de ancho dominada por la espléndida fuente monumental de Sigmar Victorioso. La muralla del sur se extendía a lo largo de varios kilómetros desde la plaza, y la carretera y las puertas del canal estaban fuertemente fortiﬁcadas y defendidas. Helena atisbó el reﬂejo lejano de la luz del sol en el metal de los soldados que patrullaban en las murallas y sintió que se le aceleraba el corazón al ver las banderas de Draconium ﬂameando con los vientos cálidos que descendían por las colinas volcánicas. Al este se extendía la Colina del Mástil, con sus templos administrados por los sacerdotes quemados con ácido conocidos como los Grabados. Al oeste quedaban las tierras de pastoreo comunales de la Colina Occidental, cercadas por una alta empalizada de madera, el impresionante espectáculo del Jardín de las Estatuas y el extenso barrio del Mercado. 




			Los rayos estriaban el cielo pálido y rozaban las laderas, y a Helena le recordaron el incómodo tacto de las patas de insecto de sus pesadillas. Esta evocación le amargó el momento de placer que estaba disfrutando admirando su ciudad. Cuadró los hombros y emprendió el descenso de la colina; los grupos de funcionarios y de escribanos se apartaban al verla acercarse con sus andares llenos de determinación. 




			—Lleguemos al fondo de algunos asuntos, ¿de acuerdo? —dijo tanto para sí como para los dos agentes que la seguían. 




			Primero se encaminó a la plaza de las Fuentes. Trataba con el Viejo Posver desde sus días de agente de cuarta clase, y hoy tendría que volver a hacerlo. 




			—Adelante, Grange, pregunte —dijo mientras caminaban. 




			—¿Capitana? 




			—Haga la pregunta. Casi puedo oírla dentro de su cabeza. 




			—De acuerdo, capitana —dijo Grange, claramente incómodo al cuestionar a su superior delante de otros agentes—. ¿Por qué damos prioridad a un vagabundo agorero en vez de ocuparnos de los casos de asesinato? 




			—Posver resulta ser una fuente de información muy útil —respondió Helena—. Conozco a ese desgraciado desde que era una agente de cuarta clase. La mayoría de la gente piensa que encuentra sus augurios en el fondo de una botella de aliento de dragón barato, y seguramente tienen razón, pero esa no es toda la historia. 




			—Supongo que la gente baja la guardia cuando está con un viejo borracho —repuso Grange—. Los holgazanes le contarán al oído cosas que deberían guardarse, sin duda. 




			—Así es, y de hecho nos ayudó a entrar en la red de contrabandistas de la Forja hace unos años, pero hay más. Por estúpido que pueda sonar, Grange, el Viejo Posver sabe cosas. 




			—¿Capitana? 




			—Solo ha pasado unas pocas veces, pero cuando en el pasado se han avecinado tiempos difíciles, Posver los predijo. Oh, claro que le encanta sermonear sobre un nuevo juicio ﬁnal cada dos por tres y que la mayoría de las cosas que dice no son más que tonterías de borracho. Por otro lado, supo de la invasión de los orruks tres semanas antes de que los pieles verdes atacaran nuestras murallas. Y despotricó contra la secta de la Mano Retorcida antes de que ninguna investigación oﬁcial la descubriera, ¡de hecho armó tanto escándalo que la secta se delató al intentar hacerlo callar! Lo más extraño de todo es que Posver fue quien me puso sobre la pista del Necrófago Gris. Nunca habría dado con ese monstruo secuestrador de niños sin las perspicaces divagaciones de Posver. 




			—Oye y ve cosas, y es más sagaz de lo que parece —le concedió Grange—. Pero de ahí a decir que ve cosas que los demás no pueden ver… 




			—Hace una hora estaba dispuesto a considerar la posibilidad de que los males de Draconium se debieran a la magia negra o a alguna clase de maldición, ¿y no acepta la idea de que un viejo borracho también sea un vidente con todas las letras? —replicó Helena—. Vaya con cuidado, Grange, sus prejuicios están saliendo a la luz. 




			Grange apretó los dientes para digerir la inapelable reprimenda y siguió a la capitana en silencio por un laberinto de calles adoquinadas en dirección a la plaza de las Fuentes. 




			La plaza era enorme, un lugar idóneo para celebrar grandes mercados y reunir ejércitos. Ya estaba muy concurrida; había ciudadanos comprando en los comercios que se sucedían en los márgenes de la explanada o paseando en grupos reducidos. Aquí y allá había arriates con artísticos arreglos ﬂorales en los que destacaban las chispinas y los cenipinos. En el centro de la plaza se alzaba la gigantesca estatua de mármol y oro de Sigmar Victorioso, que representaba al barbudo Rey Dios blandiendo su martillo, Ghal Maraz, alzándose por encima del cadáver de un monstruoso demonio del Caos. De los cuernos de unos querubines engalanados con relámpagos situados alrededor de la base de la fuente, el agua caía en cascada a tres estanques escalonados y continuaba ﬂuyendo por un profundo canal excavado en los adoquines de la plaza. Esas aguas abastecían el canal Hammerhal. 
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